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m hipocresías 
En los últimos números de este pe­

riódico se han publicado primorosos 
artículos, brillantes ÍJe Jorma vibran-, 
tes dé fon^o7|reb4;Wlo |;rda(|es, 
tristes I amlrgíl cotió fe reafdad tas 
briiftfa ' '' '" 

Les BláfiecDÎ  y felicitaciones que 
sus i«utQie^ entfañtbies compañeros 
au€strffls,?IIcyan recibidos y,«! e a l u ^ 
roo iiiué *̂ htóí̂  dgép^adíf4rfí, Saéii 
gente dé cffteriós polacos 3Tstmíos ó 
apartadas de la Ttda '-páblrcf;̂  nos\ ha tela de los directores de la póÜtícáflo-
1---U t,. . . . cal, les hará comprender qué el vi^or 

desoís partidos, la fortificacióa de^us 
huestes, el secreto para alcanzar * los 
triunfos, consiste sencillatáente en im-

de que el \/6rgbhzosoa«u^¿5tifdtf dé*'f íílrftíiir, por ahora, el caíác'er deanti 

hecho reflexionar una vez más sobre 
la situación actual de GaHá^napy 
estas reflexiones han fortificado po­
derosamente nuestro cohveñcrmielnto 

cosas, Solo podrá modificái-sé y des­
truirse proclamando en todo momen­
to la verdad é imponiéndo'a con aquel 
esfuerzo para cuya eficacia son preci­
sos por igual el estudio y el valor. 

Es imprescindible dar al traste con 
toda suerte de convencionalismos,! 
affontondo con entereza las conse-í 
cuencias de llamar á cada cosa por sui 
nombre y calificar cada persona por; 
sus hechos. 

Es preciso además qu¿ ios campos I 
se deslinden bien y que cada cual miií-< 
te donde le plazca, en el bloque ó con­
tra el bloque—pues á esto pueden 
ahora reducirse las diferencit,s políti­
cas de orden local Lo que no puede, 
subsistir es jugar con dos barajas, en--
cender una veb á Qlos y otra ai dia-1 
blo. ¡ 

A Ips que así obren hay que descu­
brirles citando sus nombíes y apelli-
(̂ os; sacando á la pública palestra su| 

'conducta. ' 

lentia para luchar hasta vencer ó s¿-
cumbir, llegaran á anular las viejas 
organizaciones, los procedimientos cis-
ducos, los personajes históricos y so­
bre la base de sus trabajos, con el en­
tusiasmo de su fé y con el prestigio 
de sus éxitrs, levantaran partidos nue­
vos, jóvenes, ilenosilHisavia y vida, 
capaces de hacer phr ¡Cartagena la 
obra provechosa, qué en yez:^e ense­
ñarles á realizarla, le impecüian llevar á 
cabo los prohombres y jeféÉ de esos 
partidos. 

Pero no sucederá tal cosa, porlor-
tiins, porque el talento y la pertÜCa-

* * 
V este camino es «1 que forzosaBien-i 

te tienen que s^uir los partidos polj-' 
ticos si no quieren verse absolutamen­
te anulados, al menos en sus actuales! 
organizaciones. 

Porque si los partidos políticos lo-, 
cales no sé aprestaran á la lucha, no! 
se decidierlfná batallar en todo mo-i 
mentó y en tcwfos sitios, no solo para; 
defender su influencia actual, sino piB>i 
Ya reconquistar todas aquellas í>osi-
cionesque no debieron nunca dejarse 
a'rebatar, bien podría darsie el caSo de! 
que se prodiijeran desmetíibrtCJófres! 
importantes que arrastrando cbniigo lo 
mejor y mis sano de cada uno, lo que 
representa entusiasmo y ardor para la 
defensa de su causa y decisión y W 

bioqUistas á las o^tííiiaéi(|nfS ^ t i ­
cas de orden local. 

Este debe ser el idea! común, como 
es el ideal de todas las personas salvo 
aquellas que están cegadas por un fa­
nático sectarismo ó por una senil aspi­
ración de influencia y poderlo ó cuyos 
espíritus se hallan ganados por l̂ s ba­
jezas del odio ó por los teniblores de 
la cobardi?. V toda esta gente de ex­
cepción, que dá vida á la farsa, ho su­
ma por fortuna, arriba de linos rente 
narts. Pero todo» gritan, se mueven 
sin cesar, acuden donde les llaman y 
suplen con actividad y osadía su insig­
nificancia y su mediocridad. 

El ir contra su obra que inspira y 
encarna el mandarin de la Puerta de 
Murcia, es labor de importancia excep-
Óional que Cartagena anhela y reclama 
de todos.Y emprendida con entusiasmo 
y lanzado el grito de combate que au­
ne y concierte ' todos los elementos 
que dlsperooft tachándolos adepto»sMr-í 
giran ' i millares' y\» cruzada sifi'á tviái. 
peî o Icorta, pues el blot̂ ue por isu> esen­
cial inconsistencia pronto caerá deis-
hecho sjn merecer siquiera el respeto 
que siempre, ha:: inispirado los venci­
dos.-. ;. '-i;^ ^ ''•.:''• ^ • 

Y esta es la empresa que urge aco­
meter. Nada de treguas ni armisticios 
y menos de pa¿ ni de avenenciais. ¡Con 
las fieras no se pacta; ó se lak amanea 
ó se las destruye! 

Y si conh-a nuestra Opiníórt, la reali­
dad evidenciara que por convenién--
cías, por miedo, 6' por otro linaje de 
iMoflvos, éramos pocos tos que nos 
klistábanrós en el antibloquismo tam­
poco esto enfriaría nuestros entusias­
mos, ni amenguarla, antes al contrarío, 
nuestra fé en el éxito final, que más ó 

menos pronto, siempre pronto, se ha-«, 
brla dé íilcanzar. . j 

Manos pues, á la obra, en laque*' 
todo amjnle de Cartagena debe cola-; \ 
borar y en a qdé nosotros tomaremos! ¡ 
lá parte activa qué exigen nuestro ca-l' 
riño á esía tierra y nuestro anhelo ví4 
vfsíntó He veriá Áróspiet̂ ^ floreciente y 
libre; 

Y cuando la victoria corone nues­
tros esfuerzos, no dormiremos sobre 
los laureles. ? 

Trabajaremos en la paz, para res­
taurar el imperio, que jamás debieron, 
perder en Cartagena, la Educación, 1% 
Cortesía, la Cultura,.... 

ver que e! sol alumbra, ufarto, 
desposorios incitantes, 

i Luna de miel en bi-planol 
¡Aires puros, confortantes! | 

¡El progreso es soberano! 
¡Besos tibios, irritantes! 

¿Quién no se siente pagano 
en tan supremos instantes? 

El niño ciego es tirano, 
¡volemos, novios fiotantest 

LOS TRANVIARIOS 
M'*drid7-6m. \ 

Siguen recibiéndose noticias de; 
Málaga acerca de la gravedad que; 
reviste la huelga de los tranviarios; 

Escasean los obreros esquirois. ' 
Solo circulan siete coches. 
Varias sociedades hín ofrecido re­

cursos á los huelguistas y además les 
han manifestado que si e¡ día 10 no 
consiguen las peticiones que haa 

'formulado, le^ secundarán en la huel-í 
ga-

mOlLMOIIIii! 
(RECUERDOS DE UN DIRIOIBLEÍ 

El concurso d&-aviac¡ón 
nos trae descuajeringado^ 

Nos embriaga la emoción: 
estamos sobrei^alíados. 

Es volar nuestra ilusión, 
volar á mundos soñados:, 

la ar^jjpiite iqíaginafliOn, 
í kii ciíf̂ of. finge, inexplorados. 1 
Las alas del corazón,, > 

ensayan vuelos osados: 
volemos sin precaución, ! 

para morir estrelladosl 
En prodigiosa ascensión, 

los espíritus alados, 
á fantástica región 

se sienten hoy transportados. 

Ante un hermoso aero-plano 
se detienen dos amantes: 

lo contemplan niano á mano, ' 
y suspiran anhelantes* 

Ansia su amor insano 
volar á mundos distantes, 

huir, en pleno verano, 
de calores enervantes; 

ser del aeroo Ócceano, 
intrépidos navegantes, 

Los políticos de altura, 
que fracasan en su empeño!, 

los tribunos, en agrura, 
que ros arroga» el ceño; 

las doncellas, en clausura, / 
que se mustian sin un dueñoj 

los maridos, con hartura. 
que sufren el mal del sueño; 

los poetas, en tortura, 
que el mundo encuentran pe­

los rojos, que en su locura; (queflOj 
ven el porvenir risueño; 

y los tramposos, sin cura, 
cortesanos del Cenceño, 

consuelen su desventura 
con un aviador riffeño. 

No entreguéis vuestra amargura, 
en el mar á un frágil leñ^, 

no disipéis la tristeza 
con el Gallo ó el Algabefio. 

Desde la matrona impura 
á la virgen de un ensueño 

¿quién no ofrenda su ternura 
á un aviador brasileño? 

Desde el único trigueño 
hasta el último asadura, 

i ¿quién no rinde su bravura 
• á un aviador malagueño, 
I francés, noruego, extremeño, 
I ó paisano del Segura, 
I de Manolo y de Carreño? 
I Garnteríni 

¡DESOCíEQADi 
5 Procedente de la Capital ha llegado 
I á esta acompañado de su bellísima y 
I distinguida esposa el ilustrado Capitán 
i de Infantería, nuestro querido amigo 
f D. Joaquín Carlos Roca. 
I Bien venidos, 

I Ha regresado de su viaje á la corté 
nuestro querido amigo y contertulio 
D. Francisco Jorquera á quien henees 
tenido el gusto de saludar hoy. 

Nuestro apreciable amigo don Pas­
cual Martínez ha regresado de Madrid 
acompañado de su esposa é hijo Pas­
cua!. 

Reciba nuestro saludo de bienve­
nida. 

=í= 

SILUETAS DE PAIllS 'os maestros á que trabajen, por i.» 
necesidad de mostrar anualmente 
los frutos de su labor pedagógica en 
nuevas genaraciones. Y en este sen 
tido tales solemnidades no serian 
tampoco perjudiciales en España. 
El profesor español—desde el peda­
gogo rural al maestro universitario 

j —manifiesta singulares aptitudes y 
asiduidad p^ra todo, menos para el 
profesorado. Entre nosotros, el Ma 
gisterio, en todos sus grados, no es 
una profesión, es un pretexto. El 
día en que á todo el que cobra del 
presupuesto por enseñar se le obliga­
se á desempeñar., su oficio, la mitad 
de nuestros hombres públicos gran­
des y chicos desaparecerían del es­
cenario. 

Pero no es de temer que ningún 
ministro de Instrucción pública es­
pañol tenga tamaña osadía. Sobre 
que si maestro y catedráticos evitan 
el contagio de la ciencia entre sus 
dicípulos. quizás to jiacen con fines 
altruistas. No es cosa probada que 
!a cultura sea necesaria para la vida. 

Quien añade ciencia, añade dolor 
—ha dicho Kempis.—Probablemen­
te por eso contribuyen á conservar, 
en los que de e'los depsn le, nues­
tro saludable analfabetismo. 

Juan Pujol 

CONFERENCIAS 
Madrid 7-9 m. 

El marqués de Víllasinda confe­
renció con Luque sobre la futura or­
ganización militar que tertdrá Marrue 
eos cuando se firme el tratado. 

Canalejas conferenció con nuestro 
cónsul en Alca^arquiblr sobre la sí 

Palabras del Ketnpis 

En un pueblecito cercano á París, 
he asistido al reparto de premios en­
tre los niños de las escuelas públi­
cas, durante una tarde de domingo. 
Es un espectáculo solemne, ameni­
zado por la música local, que ejecu­
te) la Marselle^ á cada instante, por 
el discurso del alcalde, que se viste 
de frac y se eriga'ana con un f• jín 
tricolor, y por las canciones corales 
de las niñas y niños premiados, que 
entonan loores á la|usticia, á la Paz, 
á la República, y á- otra porción de 
cosas ta'' confortantes y edificant«'s 
como esas 

Híice pogas seman^,,el ministro 
de instrucción pública encareció la 
conveniencia de estos actos acadé­
micos, que estimulan la aplicación 
de los escolares y mantienen vivo el 
deseo de saber. El alcalde del pue­
blo á que me refiero, coincidió, na­
turalmente, con el ministro. Y »nte 
los ojos regocijados de la burgue­
sía rural—permitid lo paradójico de 
la designación—desfilaron azorados 
lo's niños, con la cabeza ceñida por 
coriinas de laurel artificial, de papel 
dorado y de esa plata falaz en que 
livianamente suele envolverse el cho­
colate. 

Yo no sé si estos espectáculos 
ejercen una influencia beneficiosa 
en el espíritu de las generaciones in­
fantiles. El alma de los niños es más 
compleja y sensible de lo que sole­
mos creer. Lx simplicidad de su ex-
présíón^^que obedece á que general- tuación de aquellos territorios y fa 
níjéíife lífellri presencia íes ¡iríimi- I ictífud de lo» Indígenas. 
üai no Significa ¿̂ ue no vivan una — -^—^ ^ 
Intensa vida Interior. El desconoci­
miento que tienen de nuestras con-
•vwíciones/níás facilita que impide 
su clara percepción de las cosas. 

—¿Cuando vas á obtener, como 
ese£Oiin>9ñero tuyo, el primer pre­
mio?—pregunté, terminado el con­
curso, á uno de mis pequeños cono­
cidos, 

Y obtuve esta respuesta auténtica, 
lapidaria en su terrible ingenuidad: 

—Cuando mi mamá, como la. suya 
sep tnuy; amiga del niaestro. 

Lo que con estas fiestas escolares 
s^ cons^ue no es tanto afirmar en 
los niTIós la id#a de que la justicia 

los flflis delatores 

reina en el mundo, como obligar á * exportación 

El señor de Soriano es un diputado 
español, digno de ser portugués y 
carbonario. 

En eí, último intento de contra-re­
volución manuelista, nuestro regocija­
do aútof-páblico, representó maravi­
llosamente su díficíl papel de Serlock 
Holmes, 

A ratos nos deslumhró con sus gol­
pes de ingenio, marca Raffies; y en 
ocasiones se nos reveló un Memento 
de cuerpo entero, insustituible para la 

•tt* •ivmm 
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sus impresiones después de la primera entre 
vista? 

Testigo.-Sí, «£ñor; me dijo: «No tengo con-
lianza. Eíie médico está enfermó y mal puede cui­
darme, cuando es él quién necesita cuidados.» 
Había visto á Caslelnáu; pero no puedo predsar 
el sitio; me dijo nuev^ nente ^ue^ra un punto cer­
ca del ferrocarril del Norte. 

Presi lente.—¿No le dijo á usted el enfermo que 
ci médico tenía aires de chsrlatái]? 

Tettigo.—Efectivanenie, recuerdo qud essl fue­
ron sus expBetioaes. 

Praiideiite!,»¿EnloDC4» por iipé se decidió á 
ponente en manos de C&sielBtu? 

1 e^o . -^Dñf fpé í^ todo lo aijterlpr^ Olqgg-
oet £|&adio: «SéqaffOie mti^ro, M t̂î r fnqul i^ en 
otra parte me dfi,̂ iKacUii|ente lo 4i^mo; al mpnps 
allí rae cuidarán.» Volvió á caía del Sr,, JW t̂itlnez 
y po le he vuelto á ver, . , 

Presidente. -¿Np le dijo á usted el e;ofermp que 
M^itiaez tiabia insistido para decldlrle^^ H>9<̂ PMS i» 
^iatencla de Caiteli^a^? 

Testigo.—No, señor. 

Pre«idpnte.-7^ el su îíji-io hq ̂ h o usted pV» 
pota, ha înaglfft8tfido,que;PÍattlnez If Ir^q^illzó á 
ustedf , 

T«itlgo.—Sf. porque yp H manifesté mUiemd' 

dori sinceridad, no cmcíbferon ninguna sospe­

cha. 

¡Las compañl 8,, deíconfladas aienipre, paga-

roo! 
E« bien cu(io»s la psicología de esta pareja 

amor08?i; .unida por el ciimen y que en realidad 
parecían profeisrse un mutuo y, profundísimo 
afecto. 

La carta que el presidente había leído era un 
veída(|ero docuqaento humano, ,pn el que ^podían 
i^ípiraríe los que tienen la pteten|íón de sondar 
los abismos más impenetrables dgl alma hu« 
mana. 

Más adelante dl«é,̂ l^o de la condenación de Ju­
liana por los •.ibunales de Viena. 

Yolvauío? ahora á este proceso, ,jnái fgi.táilico 
que el de «MoBte-Cristo.» de Dumaa, los detalles 
del cual se.viráa cualquier día al novelista raoder-
n,<?iPH''8.̂ ''i9?.r\rfviy|í ei?i,?Hí^^ps,la.,íaQt*4K? del 
Wti<>«: 4f-Í^^Mir .̂moí̂ qyĵ lptQS.» 

Segunda audiencia 

CotMinú^n los tesügos. 
Se compryeba qufj Castpla^u habí» dadttat í°^*' 

líz of)rer9 cuatro fraocosdiarjoi h^sta el womeo to 

de conducirlo á ASfiĤ íín, 

Presidente.—¿La dijo usted que habla recibido 
500 francos? 

Testigo.—No. 
Pfesideote.-¿Le habló usied de Seguros? 
Testigo.—No lo recuerdo. 
Antonleta, portera.-Coíocía yo á uo pobre 

obrero llamado Ologgaer; q«e eataba siempre en­
fermo y sin recursos. ü« día le pedí al señor Mar-
tinez una medicina para él y me la díó. Dos días 
después volví á la botica coB te misma comisión, y 
el sefior Martínfz me preguntó; «¿N>i tiene fimilits 
ese íodivíduo?»—No-lt contesté.—Entonces me 

-dijo: .Conozco ua médico especialista en enferme­
dades del pecho; será Beceiario enviarle 4 ese 
dector». Creí que el señor Mtttínez era un hom­
bre caritativo, yjsin descoofunz* ainguaa le Bcvé 
el enfermo. Pocos días después desapareció y no 
volví á tener de él la menor noticia. 

Presidente.—¿Fué usted varias veces á cas» de 
Martínez? 

Testigo.—Do» veces. 
Presidente.—¿Le dijo á usted que el médico de 

referencia eia amigo suyo? 
Testigo.—¡Caramba! ¡ya lo creo! 
Presidente.—¿Aseguraba que era un hombre 

rico? 
Testigo.—SL 


